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-Su abogado, Mr. Potter, está con él. Creo
que se trata de su testamento. Venga us-

ted conmigo, pues ha, dicho que entre usted
en cuanto llegue.
El hombre que la gente llamaba «el usu-

rerodeCannon-Street», estaba acostado y
moribundo en un lecho suntuoso. Mr. Pot-

ter había tomado asiento ante una mesita

sobre la cual había, varios papeles.
—Aquí está Mr. Holmes—dijo Arabella

en voz baja—. ¿Quieres verle? me
—¡ Sherlock Holmes!—murmuró Phineas

con voz extenuada—. Sea usted bien veni-
do á esta casa. Sepa usted que acabo de
consignar en mi testamento una manda de
cinco mil libras para que le sean entrega-

das á usted si encuentra á mi hija. Me
han dicho que se ha comprometido usted á
poner en claro este doloroso misterio en el
plazo de tres días. ¡Pobre hija! Mucho temo
que no logren encontrarla viva.

—No hay que temerlo por ahora, Mís-
ter Aberdeen. Por lo contrario, creo que
puedo dar á usted esperanzas de que vol-
verá á ver á su hija.

3 —¡ Volver. 4 verlal—dijo- el moribundo
con voz desgarradora—. No la veré, co-

.Mozco que me quedan pocas horas de vida...
q Arabella, haz el favor de dejarnos solos. Ya
está hecho mi testamento, y creo que en él
quedan ampliamente reconocidosy recom-pensados la ternura y el amor de.que me
has dado pruebas durante estos últimos
años. Tu porvenir queda asegurado.

- Arabella se inclinó y besó la mano hue-
sudaj y yerta de su marido. Luego salió del

dormitorio llevándose á los ojos el pañuelo.
—-Mr. Sherlock Holmes—prosiguió Aber-

deen con voz sorda apenas quedaron. so-
Jos los tres—acabo de dictar mi “testa-
menta]á Mr. Potter. He querido reparar en
él todo el daño que he hecho durante mi

vida. Me he acordado de muchas familias
_que han pasado por mi culpa horas crue-.
Jes y las indemnizo en mi testamento.Sólo :
hay un caso que queda sobre mi concien-
«cia: existe un hombre—á la hora de la

muerte hay que hablar con sinceridad —á :
- quien arruinaron por.completo mis procedi-
mientos usurarios. Le dejo cinco mil :li-

y hay que buscarlo, confío á usted esta
gestión.

—¿Cómo se llama?
—Es un propietario escocés, llamado San=

tiago Delauny. Quiero que no me maldiga;
que no blasfeme de mi nombre cugndo yo
haya dejado de vivir..

«—Mr. Aberdeen Erclaó Sherlock Hol-
mes-—, ordene usted inmediatamenteámís-
ter Potter que borre de su testamento cuan-
to se refiera á Santiago Delauny. Ese hom:-
bre se ha cobrado ya con creces. Se ha
vengado de usted de un modo espantoso.

El moribundo levantó ligeramente la ca-

bezay sus ojos interrogaron EE ;al «detective». :

—Afirmo- que Santiago Delia?es e
raptor de su- hija de usted; de Elisabet
Aberdeen, y que la ha raptado para sa-
tisfacer el odio que hacia usted sentía.

De los temblorosos labios de Phineas se ey
escapó un grito: a

-—¡Esa es la clave del pe ¡Tiene A 7
usted razón! Santiago Delauny ha destro-

zado mi felicidad; ha destruído mi vida;
ha anonadado la paz de mi hogar. Recuer-
do que un día me dijo: «Me has arrebata-
.dolo mejor que yo ten: a: mi casa;

- quitaré lo que más quieras en el. mundo.»
yote

El abogado, sin decir palabra, tachó en
el testamento lo. referenteá Santiago De-
launy. Luego dío la pluma al moribundo; 2
que aún pudo firmar al pie. 7

Media hora después, el usurero de Came
-non-Strect, había muerto.

IX
EL TRIUNFO DE SHERLOCK HOLMES Po

Eo lamoso usan salió. dE la. casa
hondamente emocionado, pero una. vez a
la calle volvió su. pensamiento hacia Ha
rry. Se. detuvo de pronto y se dió. un gol-
po en la: frente. a— Ahora comprendo lo que quiere de
e en su delirio! «Dejar flotar un «tabl

significa en el «argot». de los apaches lon-
, dinenses echar un hombre al TP ámesis. Ha-

bras esterlinas, pero como ha desaparecido . rry.


